
Menéndez y Pelayo: 

<•Entre los benedictinos descollaba. como admiridar de Erasmo, 
Alfon'io de \'u ués. natural de Olmedo, gran predtcador y más adelan­
te Obtspo de Cananas Hamo Erasmikus le llamaba \'tves. Parece, sin 
embargo. que antes de entrar en relaCiones con el holandés. había es­
crito algo como tmput¿naCLón de opuuones suvas, aunque pronto se 
hicieron amigos. dejando dormtr las antlf?uas querellas. dtce Erasmo. 
y \lirués hubo de ret1rar de la ctrculación su libro, convtrtiendose en 
apolo~ista incan(iable de Erasmo en sus sermones y repartiendo por 
Burgos ejemplares del Encluridton .. '' 

« \'irués. a\'entaJando a los demá~ en erudición y piedad no podía 
menos de favorecer las buenas letras v la sincera re!tgion». 

(( Fr Alfonso de ~ tn-iéS que era mucho mejor católico, tu,·o que 
sufnr. sm embargo. persecunones y trabaJOS>>. 

( «Histona de los Heterodoxos Españoles», parte II, capítulo 12 : 

«Los erasmistas españoles».) 

Fachada del Monasteno de San Juan 
(Burgo~) 

En este monasteno, ho} desapareci ­
do como tal. se fonnó Fray Alonso 
V1rués Como muestra de agradeci­
miento } afecto le legó su b1bhoteca. 
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